
Alicia Barbero 

El 40% de la población brasileña es menor de 17 años . El 60% de estos 
menores viven en la pobreza absoluta . Hay 7 millones de niños entre 5 y 17 
años que viven en la ca lle . Otros 7 millones de niños trabajan y representan 
más de l 11 % de la población acti va del Brasil, au nque la constituc ión de esta 
país lo prohibe. Las tareas que desarrollan son diversas: desde e l trabajo 
esclavo en minas ilegales de oro, carbón ... , hasta la venta ambulante, 
limpieza de zapatos o parabrisas .. . trabajan de intermediarios de droga para 
camellos o en redes de prostitución . Cuando ya ll evan un tiempo trabajando 
en la call e muchos no vue lven a casa: se quedan a vivir all í. 

A pesar de la situac ión en que se hall aba, cas i no ex istían políticas públicas 
soc ia les y educativas para su atenc ión y defensa hasta e l 1990, lo único que 
garanti zaba e l Estado a estos chicos/as durante los años setenta y ochenta era 
un sistema de atenc ión infantil muy tecnóc rata donde los niños eran tratados 
como objetos pasivos y de placer para las personas que estaban en el poder. 
Se seguía un proceso de identificación de estos chicos y chicas en las calles: 
se les cogía, clasificaba y recluía en FEBEM o FUNABEM (unidades de 
internados que actualmente todavía ex isten). 

Ante esta realidad en los años ochenta una serie de personas y entidades 
comenzaron a coordinarse para buscar alternativas que favorecieran a los 
niños y ado lescentes explotados y tu vieran en cuenta su opinión y su 
mobili zac ión. Sus acc iones han sido las siguientes hasta ahora: favorecer y 
potenc iar la organi zac ión de estos chicos y chicas; implicar a los gobiernos 
(federa l, estata l, municipal) en la mejora de sus políticas infantil es; modificar 
la leg islación -en 1990 se logró que el gobierno aprobara e l "Estatuto da 
Crianra i Adolescencia (ECA)" -, sensibili zar para cambiar la concepción 
peyorativa de "niiio/a de la calle" que posee la soc iedad. A partir de aque llos 
años, también desde la participación ciudadana empezaron a surgir iniciati vas 
soc ioeducativas en medio abierto o cerrado .. . con una nueva visión de l 
concepto de chico o chica de la calle y, por consiguiente, a partir de un nuevo 
abordaje educati vo con estos chicos/as. 

1. Nueva concepción del chico/a 

"Persona en condiciones peculiares de desarrollo. Sujeto legítimo de 
derechos que ha de participar en las decisiones de su propia vida, de su 
comunidad y de la sociedad". 

• En condiciones peculiares de desarrollo porqué se ha ll a en proceso 
de formación, de evoluc ión de su identidad y de sus capac idades 
instrumentales y relac ionales, de su mundo emocional. Esto provoca que sus 
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rasgos personales varíen a lo largo de este proceso, se den unos más que otros 
en cada momento (inmediatez, espontaneidad, pensamiento concreto, 
depende nc ia, ines tabilidad emoc ional, autoa firm ac ión, in seguridad, 
vitalidad o ideali smo, pensamiento abstracto, rebeldía, independencia, 
ambivalencia, energía, opos ic ión ... ). Se debe valorar el momento en que se 
halla e l chico/a para plantear qué tipo de acompañamiento puede ofrecerl e 
e l adulto. 

• Sujeto que implica ser: 
• Una persona activa que aprende a partir de su interacción con el 

mundo y adquiere unos conocimientos que le posibilitan transferir en su 
entorno . 

• Una persona responsable que ve el mundo en unas condiciones 
determinadas pero a cada momento escoge y e labora su respuesta y afronta 
su problemática de forma particular; esto le permite avanzaren la construcción 
interna de su yo. 

• Una persona que desea , que tiene deseos a di stintos ni ve les 
(inconsc ientes, consc ientes) que le movili zan y que se man ifiestan a través 
de sus demandas, sus comportamientos , sus sueños y que le pueden provocar 
sati sfacc iones, insati sfacc iones ... No siempre son conocidos por unja mismo/ 
a, ni son acces ibl.es a otro, pero forman parte de é l permanentemente. 

• Legítimo de derechos 
Ya que e l chico/a vive y se organi za en grupo, en soc iedad , y se sitúa respecto 
a los demás con relación a una serie de derechos y deberes . El conocimiento 
y la interiori zación de estos códigos es lo que le puede facilitar ser más 
consciente de su ubicación social y, por tanto, comprender mejor su rea l idad, 
interpretarla, interferir en e ll a y desarro ll ar y di señar de este modo procesos 
de participac ión ciudadana. 

Por lo tanto, se concibe e l chico/a como un c iudadano/a en proceso de 
crec imiento acti vo, responsable, una persona que tiene deseos; rasgos de que 
parte el abordaje educativo brasileño, que diseña, a partir de la acc ión­
refl ex ión, un modelo de pedagogía participati va y pedagogía del deseo 
alternativa al modelo institucional. 



2. Acción educativa 

2.1. Desde la participación 

A partir de l pri mer contacto en la call e entre e l chico/a-educador/a se crea un 
espac io de interre lac ión entre ambos. Pero este espac io surge, crece, se 
remodela, se ll ena de contenido a partir de la implicac ión y participación del 
chico/a, donde e l educador/a juega un papel de regulador. En función de los 
ni veles de escucha del educador/a, de los propios recursos del chico/a .. . este 
proceso partic ipati vo movili za y pos ibilita al chico/a: 

• adquirir instrumentos de lectura de su propia realidad (autoco­
nocimiento, límites) y de la que le rodea 

• construir su identidad y recuperar su cultura 
• empezar a interferir en su rea lidad a partir de crear y di señar fo rmas 

propias de organi zac ión para vehicu li zar sus dema'ndas, sus quejas y a lcanzar 
cambios indi viduales y/o con relac ión al grupo al que pertenece 

• empezar a reconocer y usar las instancias y los mecanismos de poder 
(coordinac ión, asambleas, eva luación .. . ) y los derechos y deberes de los 
diferentes ro les que ocupa una persona. 

As í pues , poco a poco, esta partic ipación provoca que e l chico/a evo lucione 
de pas ivo a acti vo, de alienado y explotado a transformador, a suj eto. 

Si e l educador no actúa en esta línea de educación partic ipativa co labora en 
la formación de indi viduos alienados, dentro de la ideología de la clase 
dom inante, sin capac idad para cambiar sus condiciones de vida. Serán 
indi viduos que sabrán alcanzar unos recursos pero no sabrán administrarlos 
para alcanzar un cambio personal de vida. Es decir, e l educador contribuirá 
a formar mano de obra, personas que se gastarán todo e l dinero que ganen en 
bienes de consumo (te lev isor, vídeo, coche, vicios ... ) sin saber priori zar sus 
neces idades de alimentac ión, formación , vivienda .. . 

De esta form a la parti cipación del chico/a en su proceso educati vo es e l medio 
y a la vez la fi nalidad de la acc ión del educador/a. Por lo tanto, depende de 
este abordaje el hecho que e l chi co/a quiera o no sa lir de su vida en la ca ll e, 
este resultado es una consecuencia de la acc ión partic ipati va y no la fina lidad 
última de su acc ión. 

La participación 
del chico/a en 
su proceso 
educativo es el 
medio y a la vez 
la finalidad de la 
acción del 
educador/a 
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2.2. Desde el deseo 

Se valora el deseo como una energía que, aunque no siempre es conoc ida por 
la misma persona es movili zadora de demandas y propulsora de conductas, 
a veces inesperadas. Es de donde surge el interés de la persona para alcanzar 
algo y, cuando lo consigue, le surgen otros objeti vos a persegui r y alcanzar 
de nuevo. Por lo tanto, debido a la influencia que el deseo ejerce en el 
comportamiento de la persona se propone tener presente este modelo en el 
abordaje educati vo. De ah í proviene la acción del educador/a de crear un 
espac io de escucha de los deseos del chico/a que le movil icen en este 
momento hac ia la inercia de llenar su vida de inmediatez, supervivencia, 
droga, robos ... Con esta pos ición de escucha el educador/a quiere pos ibilitar 
que el chico/a, poco a poco, se cuestione cuanto le afecta y le facilita nuevos 
conocimientos sobre sí mismo (sus deseos ... ), sobre los demás, sobre su 
entorno ... De este modo el educador/a empuja al chico/a que se impl ique en 
lo que le rodea, y esto le produce una movili zac ión interna que le lleva a 
querer cambiar de pos ición con relación a su vida actual. 

3. El rol del educador/a 

"¡ Oye, quiero comer! ¡Tú, cómprame cacahuetes! Eres mi amigo ¿verdad? 
¡No puedo más, quiero salir de la calle, no quiero esnifar más cola! ¡No 
quiero tener a mi hijo en la calle ¡ayúdame! Ésto de aprender a arreglar bicis 
mola ¿puedo ir? ¡Oye. Necesito pasta. Dame!" 

A partir de una realidad tan dura, la del chico/a que vive en la calle, un 
educador/a se angustia en su día a día y es fácil que actúe con urgencia e 
inmediatez, que pierda cada vez más su capacidad de evaluación y de 
di stancia óptima profes ional. Esta situac ión puede plantear a cualquier 
educador/a una serie de inquietudes, tanto antes como después de su 
intervención, que pueden acabar en conflictos éticos y de ubicación ante los 

chicos/as que le rodean: 

• "¿ Qué pasa que no consigo que estos chicos/as salgan y superen su 
situación de calle después de intervenir tan largo tiempo ? 

• "Estos chicos/as son explotados, violentados. Urge que se enganchen 
a la propuesta que les planteo ". 

• "Consigo que participen en un recurso del barrio y dejen de esnifar 
cola y cuando menos lo espero recaen. ¿ Era el momento adecuado para 

actuar? 
• "Debo hacer algo para que salgan de la situación tan dura en que 

viven". 



Para afrontar esta realidad que vive cotidianamente el educador/a brasileño/ 
a en el medio abierto este modelo plantea lo siguiente: 

a) Que ex ista un espac io prev io y continuado de autoescucha de las 
moti vac iones y las preocupaciones que le han hecho o le hacen escoger su 
rol pro fesional. Esto fac ilita, en caso necesario, su reconversión: 

• "¿Qué es lo que me incomoda, me fa lta o me crea necesidad de 
intervenir en esta situación?" 
El planteamiento de estas cuesti ones puede permitir una intervención 
educati va que ayude al educador/a a comprender la situación en que viven 
estos chicos/as, su "modus vivendi ", sus moti vaciones ... y que le ayude a 
respetar la partic ipac ión del mismo chicota en la resolución de sus confli ctos 
sin obturarl os con las que, para e l educador/a, serían soluciones al problema. 

Es dec ir, que cuando un chicota di ce: "Fue el educador/a quien me trajo 
aquí; ésto no me interesa. No me va. Quiero estar como antes, con mis amigos 
de la calle", se puede interpretar como una queja dentro del proceso de 
adaptación del chicota al recurso o a una situación particular y que no sea 
consecuencia de un trabajo demas iado prec ipitado con el chicota donde han 
prevalec ido las neces idades y las inquietudes del educador/a ante la realidad 
que rodeaba al chico/a. 

b) Que ex ista un espacio continuado de evaluación de la acc ión 
educati va, que aportaría un replanteamiento continuo sobre el ni vel de 
impli cac ió n de l chi cota e n sus propi as c ues ti o nes (neces id ades, 
moti vac iones .. . ) y de su partic ipac ión en la búsqueda de soluciones a sus 
conflictos. Implica evaluar y dec idir qué demandas del chicota pueden 
acti var un proceso de encaminamiento y cuáles no; es mejor no responder 
y esperar: 

• "¿ Qué he de hacer o no he de hacer para que cuando el chico/a 
plantea una petición de ayuda: "quiero ir a una escuela, quiero ira un hogar 
y no esnifar más cola. Ayúdame ... ", la mantenga de fo rma continuada ?" 

Este trabajo continuado del educador/a de autoescucha de moti vac iones e 
inquietudes de los chicos/as, de la refl exión-acción de la dinámica relac ional 
que le rodea, permite facilitar al chicota un espac io relacional donde se puede 
implicar en cuestiones que le afectan (quejas, necesidades, insati sfacc iones, 
sati sfacc iones ... ), las pueda vehiculi zar a través de petic iones y pueda ser 
capaz de mantenerl as durante todo su proceso de cambio. 
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Más concretamente, el educador/a pos ibilita un espac io relacional en el cual 
el chico/a evoca petic iones de diversa índole. A partir de ahí e l educador 
acompaña al chico/a en el proceso de análisis y madurac ión de su demanda. 
Este acompañamiento toma forma a partir de l ritmo de implicac ión del chico/ 
a en su propio proceso educativo. Así pues, el educador/a va lora y dec ide su 
nivel de acc ión en este espacio relacional en función del proceso de 
madurac ión de la petición que formula e l chico/a: 

o "¿ Qué le fa lta o qué necesita precisamente ahora que pide 
desintoxicarse o estudiar?" 

o "Lo que pide responde a una motivación real (una elaboración de 
la situación que vive), a una motivación latente (puede ser que el chico/a 
no sepa qué es lo que le provoca pedir aquello), a una motivación pasajera 
del momento (conectada a un mecanismo de defensa puntual a partir de una 
vivencia concreta ) ". 

o "¿ Qué quiere conseguir este chico/a con su petición? ¿ qué sentido 
tiene en su vida cotidiana: cubrir una necesidad real de mejorar su salud 
o de aprender a leer y escribir para que no le engañen; cubrir una necesidad 
permanente de afecto y seguridad, de querer ser amado y valorado; como 
mecanismo para alcanzar un beneficio posterior (conseguir los mismos 
efectos que ahora pero con menos ingestión de droga. estar menos tiempo 
en la calle porque le buscan para pegarle; imitar a otros amigos/as ... " 

De esta forma, a lo largo de este proceso de acompañamiento y madurac ión 
de la demanda e l chico/a accede: 

o a percibir, aceptar y ubicar sus sati sfacc iones o insatisfacciones 
permanentes, puntuales, ex istenciales, c ircunstanciales ... 

o a perc ibir como actualmente llena en la calle sus insati sfacc iones y 
necesidades (actitudes, roles que tiene dentro del grupo de iguales, acc iones 
que reali za, soluciones que utili za para salir a fl ote o alcanzar lo que quiere ... ) 

o y a partir de ahí posibilitar, si se implica en ello, que se replanteen 
los contenidos que actualmente llenan sus insati sfacc iones (falta de afecto, 
falta de seguridad, desvalori zac ión personal , rabia, agres ividad ... ) con droga, 
de lincuencia ... En caso de que e l chico/a se implique en este replanteamiento 
hay que darle apoyo en e l proceso de nueva construcc ión de otros contenidos 
que escoja: encontrar seguridad, afecto, valori zación ... rea li zando acc iones 
peligrosas, continuos robos ... y poco a poco, hall arlos formando parte de 
equipos de deporte, lucha y cada vez sentirse más moti vado, valorado, 
identificado con estos últimos que con e l primer grupo. 

En resumen, e l educador/a tiene una func ión de regulador, posibilitador, 
mediador. .. y favorece que e l chico/a se implique en las cuestiones que le 



afectan y construya su propio proyecto de vida. Durante este proceso el/la 
chicota adquiere los instrumentos para poder interferir, variar, aportar nuevas 
soluciones a sus conflictos, propuestas , formas de organi zarse, de quejarse ... , 
de esta forma, poco a poco, a lo largo de este proceso llega a ser suj eto 
transformador de su propia realidad. 

4. Fases de trabajo en medio abierto 

Pero, en la prácti ca, en qué consiste el trabajo que desarroll an estos/as 
educadores/as en medio abierto y qué tipo de relac ión establecen con los/ 
las chicos/as de la ca lle? 

Las acc iones educati vas que se deri van de su rol de educador/a pueden 
di vidirse en di ferentes fases que son las siguientes: 

4.1. Aproximación, conocimiento y mapaje de los chi­
cos/as de la calle de una zona concreta de la ciudad 

A partir de la observación diari a de una misma zona a una misma hora, los/ 
las educadores/as empiezan a detectar: 

- cuántos chicos/as de la call e hay, dónde están, cuáles son sus circuitos 
cotidianos, las dinámicas de relac ión ex istentes entre ellos , con su entorno, 
con otros ciudadanos ... 
- los recursos ex istentes en aquell a área que pueden utili zar en función de sus 
necesidades (salud, escuelas, academias artísti cas, loca les, pensiones ... ) 
- cuáles serán los posibles primeros ali ados de este proceso pedagóg ico en 
la call e. 

4.2. Primer contacto 

Esta cotidianidad de los educadores/as como observadores en la misma área 
ya las mismas horas (rutina) provoca curios idad en los chicos/as de la calle: 
son las únicas personas que les observan y no hablan directamente con e llos 
ni les molestan: no parecen trafi cantes, tampoco homosexuales y ni tan só lo 
policías ... Llega un momento en que los/as chicos/as sienten gran curios idad 
por saber quiénes son estas personas tan peculiares y empiezan a interrogarles: 
"Quiénes sois. Qué hacéis aquí?" Está claro que estas preguntas son 
formuladas con los diferentes estilos personales de cada chico/a. Puede 
decirse que el educadorla ti ene un papel inverso al habitua l: no es é l quien 
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toma e l primer contacto con los chico/as pero sí que puede dec irse que 
provoca que estos le aborden. 

A partir del primer contacto de los chicos/as con los educadores/as se genera 
el llamado diálogo pedagóg ico (extraído del pensamiento de Paulo Fre ire) : 
es aquel espacio comunicati vo que posibilita al muchacho/a usar la pa labra 
como medio para expresar verbalmente su mundo interno. 

Es dec ir, por ejemplo: "¿ Quién eres?" Pregunta una niña a un educador/a. 
y éste/a responde: "¿ Quién crees que soy?" (en lugar de decirle: "soy 
educador/a "). Este retorno sistemático de la pregunta invertida posibilita al 
chico/a expresar las actitudes y representaciones mentales que hace sobre el 
mundo de los adultos: devuelve una respuesta en la que fa ntasea que los 
educadores/as son policías disfrazados, traficantes, jueces ... es dec ir, todas 
las categorías de adulto que, para el chico/a, a priori representan una amenaza 
para su supervivencia y libertad. 

Este contacto cotidiano permite avanzar la relac ión educadores/as-chicos/ 
as: empiezan a aceptar al educador/a como un elemento más dentro de su 
entorno hasta que, con el tiempo, su re lac ión se consol ida o, en otras palabras, 
se forma un vínculo estable entre ambos. 

4.3. Proceso de formación del vínculo 

En este proceso de formación del vínculo, el educador/a ti ene en cuenta 
diferentes aspectos en su re lac ión diaria con los chicos/as. Estos aspectos son 
los siguientes: 

Horarios y organización 

Estos muchachos/as viven en la calle de manera organizada. Tienen horarios, 
leyes, un lenguaje y un código propios. Su vida consiste en una serie de 
acontecimientos que se secuencian de fo rma ritual: a tal hora se levantan, 
bastante temprano; a ta l otra se ocupan en buscar comida; después se drogan ; 
a otra hora están en la plaza sin hacer nada. Los educadores/as preveen su 
presencia en la calle durante el tiempo en que no hacen nada. De esta forma 
ev itan ri vali zar con otros intereses que manifiesta el chico/a a lo largo del 
día. 



Material 

• En un principio los educadores/as únicamente observan e l espacio 
donde están. Llevan una libreta o hojas y bolígrafo para hacer anotac iones. 

• En un segundo momento, cuando los chicos/as empiezan a contactar 
ya les piden cosas: papel para dibujar, para hacer av iones, para romper. .. , 
peticiones llenas de mensajes hac ia los educadores/as que deberán desc ifrarlos . 

• En un tercer momento los educadores/as empiezan a llevar juegos 
simples, como damas, dominós ... Ésto estimula a los chicos/as a hacer otras 
demandas de juegos. A partir de ahí el educador empieza a cambiar de 
estrategia: ya no consiste en llevar juegos previamente pedidos sino en 
construir con el chico/a e l juego so lic itado y di vidi rel materi al deconstrucción 
que se necesite. Por ejemplo, para construir un dominó educadores/as y 
niños/as concretan e l materi a l necesario y negocian quien lo llevará. 
Normalmente los educadores/as pactan ll evar el material más difíc il de 
conseguir, en este caso las pinturas y los pinceles; y los chicos/as se 
responsabilizan de ll evar las maderas, materia l más fác il de encontrar en la 
ca lle . 

Este tipo de re lac ión permite a los chicos/as identificar a los educadores/as 
como personas diferentes de las otras : de l tendero que le da cosas para comer, 
de l caritati vo que le da platos de sopa en la plaza ... S i el educador/a entrara 
en la dinámica del saber "dar" todo el proceso educati vo y e l CÍrculo de 
petic iones se rompería y desaparecería. Los muchachos/as aprenden a 
di stinguir en e l educador/a a alguien diferente, un referente de una re lac ión 
posibilitadora de nuevas cosas, de nuevos saberes. 

Noción tiempo 

La noción del "da r" debe trabajarse con gran radica lidad pero la noc ión del 
" tiempo" prec isa un trabajo más largo. La noc ión del tiempo del chicota de 
la calle es bastante diferentes de la nuestra. Vi ve en el presente, o lvida el 
pasado y no se proyecta hac ia el futuro: "voy de trás de lo que es mío porqué 
no sé si mañana viviré". Él no roba por la mañana para comer por la noche. 
Ni espera al mediodía para comer si ahora ya tiene hambre. Es con esta 
inmediatez que se re lac iona con nosotros: "ahora quiero j ugar con la pelota 
y no juego con ella, la rompo ". El chicota vive con esta referencia de tiempo 
inmediata porque no tiene condiciones para esperar. Tiene miedo de no 
poder alcanzar lo que quiere si espera. El educador/a debe respetar esta 
dimensión temporal del chicota pero a la vez empezar a despreconceptuali zar 
comportamientos inmediatos concretos y superfic ia les que e l chicota 
manifieste. Pero siempre desde una perspecti va de posibilitar que este chicota 

Los/las 
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entienda su comportamiento de inmediatez (qué es lo que le moti va en aquel 
momento para no poder esperar). 

Límites 

Es esencial diferenciar entre límites pedagógicos (autoridad) y autoritarismo. 
En el principio de la formación del vínculo, los chicos/as aún no están 
preparados para recibir un límite muy contundente sino mas bien sutil. Por 
ejemplo: si el educador/a llega a la plaza y les encuentra drogados se va y 
les plantea regresar al día siguiente ; de esta forma sienten que hay una 
diferencia en la actitud del educador/a: "cuando no estoy drogado el 
educador/a viene, se sienta, conversa conmigo; cuando estoy drogado no 
puedo conversar con él/ella ". En un segundo momento, cuando el vínculo 
ya esté formado y, por lo tanto, haya un canal de diálogo y de negociac ión, 
el educador/a podrá trabajar más contundentemente el tema de los límites. 

Programación 

En esta fase de formación de vínculo el educador/a trabaja con una 
programación abierta, asistemática, de estrategias y posibilidades de juegos, 
pero con la expectativa de que no siempre tendrá que utili zarlas sino que 
utilizará unas u otras en función de cómo sea la aproximación del chico/a y 
de las demandas que formule. La relación entre ellos todavía es muy frágil 
para poder elaborar una programación conjunta definida y sistemática. 

4.4. Fase de enamoramiento 

Es el momento en que el chico/a espera la presencia del educador/a, en que 
valora su relación. Hay un víncu lo. Es a partir de este momento en que el 
muchacho/a empieza a formu lar peticiones más serias como, por ejemplo: 
"quiero vera mifamilia, quiero dejar de esnifar cola, me gustaría participar 
en un taller de percusión ... o quiero aprender a leer ya escribir". A partir 
de ahí surge todo el trabajo de acompañamiento del proceso de análisis de 
la petición y el de implicarle a él (ya explicado anteriormente). Así pues, por 
ejemplo, después de días y días de jugar en la calle con diferentes juegos con 
instrucc iones escritas y de hacer talleres con normas escritas de cómo 
manipular el material , Antonió se queja y dice que quiere aprender a leer y 
escribir, quiere enterarse de las cosas al igual que algunos de sus amigos. 
Entonces el educador/a le retorna sus preguntas y le plantea por qué quiere 



estudiar, qué pasos debe dar para alcanzar lo que quiere ... y de esta forma , 
paulatinamente, le involucra en su proyecto de vida. A partir de este 
momento las programac iones comienzan a ser previstas y di señadas entre 
ambos. El chico/a y e l educador/a pactan distintos momentos de la semana 
para empezar este aprendizajede manera informal y lúdica. Al mismo tiempo, 
este espacio y otros (fac ilitados por e l educador/a) toman para e l chico/a un 
contenido de análisis de su propia demanda. Entonces, con el ritmo con que 
éste se implica en sus propias neces idades manifestadas ( o deseos) va 
madurando y consolidando su petic ión. Por esto el educador/a facilita al 
muchacho/a espac ios vivencia les para profundizar en su petición y observar 
la relación que establece: 

• Contex tuali zar la peti ción con rel ac ión a sus experiencias anteriores 
de lo que quiere: qué significa para Antonio aprender, con qué lo re lac iona, 
qué está di spuesto a aprender. .. , cuáles van a ser sus experiencias pasadas con 
e l aprendizaje ... , cuál es su re lac ión actual con el aprendizaje (hábitos de 
concentrac ión, continuidad, trabajo en grupo ... , interés rea l por saber). 

• Historias de vida que permitan a l chico/a conocerse mejor: sus 
comportamientos y conductas, límites; cómo afront a sus confli ctos, cuáles 
son las formas que tiene para so lucionarlos; ¿suelen ser siempre las mismas? 
¿S i se me rompe e l pape l después de borrar unas cuantas veces una letra que 
no me sale, hago lo mismo que con otras cosas: abandono, me enfado y lo 
rompo, sigo a pesar de todo ... ?; moti vaciones que ex isten detrás de esta 
demanda que formula. 

• Observar, conocer, valorar y ayudar a aceptar, madurar e interiori zar 
reg las soc iales y valores éticos a través de dinámicas lúdicas: jugar y crear 
reg las, evaluarlas. 

En un momento de este proceso se empiezan a utili zar espac ios delimitados , 
por ejemplo (s iguiendo e l mismo de antes) en e l caso de Antonio cuando 
empieza a ir a la escuela, ya que en la ca lle hay demasiado ruido y barullo 
para aprender, o porque le da vergüenza, o porque todo e l mundo le molesta, 
o porque tiene ganas de aprender más en seri o ... y cada día. Entonces e l chico/ 
a y e l educador/a (con otros chicos/as que tienen e l mismo ni vel de madurez 
en la demanda) prevén la posibilidad de usar un espacio cerrado (que a 
menudo surge de la misma comunidad) para aprender. El educador/a sigue 
con su rol de facilitar al chico/a un espac io de construcción y en este caso 
se usa e l espac io cedido que no puede responder a la estructura de una aula 
de escuela. Los chicos/as se extrañan: "esto es una aula ?" Y a partir de este 
interrogante el educador/a les cuestiona sobre qué e lementos puede tener 
una aula, su función, el materia l necesario ... Y poco a poco, construyen entre 
todos lo que es una aul a de escuela. t;lJ 
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Durante todo este proceso el educador/a, juntamente con e l chicota valoran 
y deciden el momento en que este último ya está preparado para ir a una 
escuela pública. 

Hay chicos/as que interrumpen su proceso de consolidación de demanda, 
hay otros que en dos meses ya son capaces de sostenerla y de participar en 
una escuela pública, mientras que unos neces itan un año o dos, otros prec isan 
de mucho más ti empo. En este proceso no ex iste un tiempo definido porque 
el chicota se convierta en un sujeto; se cuestione su situac ión de explotación 
y seacapaz de movili zar aspectos internos que le permitan, poco a poco, tener 
capacidad de organi zarse o de plantear propuestas o de buscar soluciones a 
sus problemáticas personales, sociales ... para alcanzar cambios. Es decir, 
mantener una actitud acti va, crítica y responsable con relac ión al entorno, 
a la realidad que le rodea. 

4.5. Fase de encaminamiento 

Los chicos/as que se implican y sostienen su petición a lo largo de este 
proceso re lacional son los que consiguen conectar con su fa mili a (s i ex iste) 
y, si es pos ible, vivir con ella o desintox icarse en uno de los pocos 
ambulatorios ex istentes, dormir en una pensión, estudiar en una escuela 
pública ... o simplemente participar en acti vidades artística organizadas por 
entidades de su barrio. 

Hay chicos/as que, a pesar de su interés, tienen un grado de implicación muy 
inestable en las petic iones que formulan. Suelen ser los que hace ya muchos 
años que viven en la call e, veteranos en la prostitución o con una larga 
histori a de drogaadicción. De ahí la creación de proyectos dirigidos a este 
grupo con la función de hacer de puente con los normali zados. T ienen la 
intención de que el chicota termine de consolidar sus recursos personales e 
instrumentales y sea capaz, poco a poco, de sostener su demanda formulada 
para, posteriormente, poder aprovechar alguno de los recursos normalizados. 
Estos recursos suelen ser de los siguientes tipos: 

• casa de pasaje (hogar infa ntil ). 
• aul a escuela (que trabaja hábitos y sobre todo moti vac ión para e l 

aprendizaje) 
• di stintas acti vidades artísticas , culturales, surgidas de sus intereses, 

que buscan que el chico vaya descubriendo y construya su identidad, su 
cultura, sus re laciones soc iales y adquiera instrumentos de lectura de su 
realidad para poder transferirla. 



La creación de proyectos con 
la función de hacer de 
puente con los normalizados 

Con este artículo he intentado plasmar el desarrollo de una metodología 
educati va concreta en medio abierto. El texto ha surgido del entramado de 
mis vivencias durante dos meses en di stintos proyectos bras ileños (núcleos 
de base del "Movimiento Nacional Meninos e Men inas de Rua ", "Grupo 
Bagul1{:ao ", "República de Emaús ", "Proj eto Axé") y del hecho de acceder 
a di stintos tipos de documentación elaborada por los educadores/as de estos 
proyectos a partir de su práctica. 

A pesar de los límites ex istentes, ya que se trata de una construcción teórica 
a partir de una realidad plural (cada estado tiene una situac ión soc ial, política 
diferente en este tema), el presente tex to quiere acentuar la concepción 
educati va que se utili za en estos proyectos, basada en la partic ipac ión y en 
el deseo de las personas implicadas: chicos/as y educadores/as . 

Un país tan lejano y con unos niños de la calle con rasgos psicológicos muy 
similares a los de aquí, pero que afrontan unas condiciones de vida muy 
injustas y duras en medio de una política nacional que todavía les protege 
y defiende muy poco. 

Podemos aprender mucho de este modelo de educación social surgido de la 
iniciati va ciudadana de un país de los ll amados "del sur". A pesar de sus 
condiciones materi ales y sus recursos precarios su modelo de abordaje 
educati vo ofrece muchos elementos sugerentes para la refl ex ión de nuestra 
práctica diari a de educación soc ial. 

Alicia Barbero 
Pedagoga 
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